
       

               Comentario Internacional 
 

11 de Abril del 2008  
 

 
Marcelo Chaín Pizarro. 
Asesor de Mercados Internacionales  
Agente Corredor de Bolsa Autorizado 
Departamento Internacional 
Improsa Valores Puesto de Bolsa S.A 
 

La economía española vive tiempos turbulentos: la inflación se disparó, las bolsas arrojan los peores resultados de 

los últimos años y el índice de desempleo fue uno de los más altos de toda la Unión Europea. La crisis de las 

hipotecas sub-prime en Estados Unidos afectó a la economía española, en la medida en que muchos bancos vieron 

cómo se secaban sus niveles de liquidez ante la caída de los préstamos entre las instituciones financieras globales. 

Y un menor acceso a los financiamientos frenó la velocidad de los desarrollos inmobiliarios españoles. Durante 

más de diez años España se apoyó en el 

sector construcción, el cual aportó casi 20% 

de su Producto Interno Bruto (PIB). Ahora, 

los últimos datos confirman que el ladrillo y 

el cemento dejaron de ser negocio. De 

acuerdo a las estadísticas oficiales, en el 

primer trimestre del año se registró un alza 

de 74% en los casos de quiebras de empresas 

vinculadas a la construcción, en comparación 

con los primeros tres meses de 2007.  

 

El Senado de EE.UU. aprobó ayer por un 

amplio margen un proyecto de ley para suavizar el impacto de la crisis hipotecaria con miles de millones de dólares 

en desgravaciones para los constructores de viviendas y asistencia financiera para propietarios de viviendas en 

problemas. La medida, aprobada por un margen de 84 a favor y 12 en contra, deberá ser reconciliada con otro 

proyecto de ley de la cámara baja que tiende a favorecer más a los propietarios de casas y apartamentos que estén 

sujetos a un juicio hipotecario.  

Los críticos de la versión de la cámara alta sostienen que favorece a los intereses de las grandes empresas porque 

permitirá que los constructores tengan US$6.000 millones en desgravaciones de pérdidas actuales sobre impuestos 

pagados en años anteriores, según la agencia Reuters. 
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Dominique Strauss-Kahn, director gerente del Fondo Monetario Internacional, advirtió ayer sobre el fuego cruzado 

en el que se encuentra la economía mundial: entre el “hielo” de la ralentización y el “fuego” de la inflación. 

Aunque el sucesor de Rodrigo Rato dio la sensación de seguir considerando la ralentización del crecimiento como 

el principal riesgo económico, también aprovechó para elevar el tono sobre los riesgos inflacionistas, que están 

aflorando en la economía real con una enorme subida de los precios de los alimentos. Esta advertencia llegó el 

mismo día en que el Brent, crudo extraído del Mar del Norte, alcanzó un nuevo máximo histórico, 109,98 dólares 

por barril, y un día después de que su 

homólogo estadounidense, el WTI, situara 

su nuevo récord en 112,21 dólares. Al cierre 

de esta edición, la caída del euro frente al 

dólar moderó también los precios del crudo. 

“La inflación puede haber vuelto”, aseguró 

Strauss-Kahn en una rueda de prensa previa 

a la llegada de los líderes políticos de los 

países miembros del FMI para los 

encuentros de la reunión de primavera del 

FMI y el Banco Mundial. Pedro Solbes, 

ministro de Economía en funciones, acudirá 

en representación de España.  

“Es un problema crítico, los precios de los alimentos han aumentado un 48% desde 2006, lo que es un incremento 

enorme, y puede entorpecer el objetivo de reducir la pobreza”, apuntó Strauss-Kahn. 

 

El Banco de Inglaterra redujo sus tasas de interés de 5,25% a 5% debido a la contracción crediticia y las 

perspectivas pesimistas para el crecimiento económico. Por su parte, el BCE mantuvo sus tasas en 4% por décimo 

mes consecutivo, respondiendo al aumento en la inflación en la UE que alcanzó en marzo 3,5%, la mayor en 12 

años. 


